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La mayoría de las veces nuestros soldados 
son colaboradores inconscientes de la “ Quinta 
columna” . Facilitan su espionaje y. por tanto, 
las victorias de Franco y sus columnas de ban­
doleros.

Los cafés, los bailes, los teatros y  demás lu­
gares de recreo, son lugares magnifìcos donde 
actúa el espionaje de Franco. Una palabra, un 
gesto, una conversación cualquiera, les facilita 
datos que. unidos a otros obtenidos por otro 
conducto, pone al espionaje fascista en antece­
dentes de nuestras maniobras militares y de 
nuestras operaciones.

Nuestros soldados, cuando vienen de los 
frentes, para probar su heroicidad, enteran a 
las novias, a la madre a los amigos y  a los co­
nocidos de las operaciones en que han interve­
nido, de las fuerzas que han actuado, y. la ma­
yoría de las veces, las fuerzas y  armas que ac­
túan en dichos frentes. Muchos de estos sol­
dados más discretos, no dan los datos tan de­
tallados, que, sin embargo, no impide que el 
espionaje faccioso vaya recopilando noticias 
hasta conseguir un informe completo. Las ma­
dres. las novias y  los amigos lo dicen a otros, 
en tertulias, en cafés, y. sobre todo, en las co­
las. Hasta que llega a oídos del espionaje fas­
cista que acecha todas las conversaciones.

En cierta ocasión oímos de unos soldados, 
uno socialista y otro libertario, una conversa­
ción, ante un buen número de mujeres, asaz 
peligrosa. E l libertario que había venido he­
rido a Madrid, decía que las Brigadas integra­
das por libertarios se estaban portando (la 
operación continuaba con dureza) con tin va­
lor insuperable en cierto frente. E l comunista 
comenzó a decir que esto no era nada, que 
las Brigadas comimistas mandadas por jefes 
comunistas eran las que más valor habían de­
rrochado. La  discusión acaloró. Empezaron a 
dar nombres, números de fuerza, cantidad de 
cañones y  aviación que operaban en dicho 
frente. Hasta que le tuvimos que llamar la 
atención y amenazarle con detenerlos y  meter­
los en el calabozo si no se callaban.

Estas discusiones son peligrosísimas. Nues­
tros soldados deben acabar con ella. No sola­
mente no practicándolas ellos, sino, también, 
deteniendo a los que así discuten. La guerra, 
la vida de centenares de combatientes, están 
por encima de discusiones mezquinas, de con­
fidencias a la madre, a la novia y a los amigos.

Contra todos estos insensatos, la justicia mi­
litar debe ser inexorable.

“ La Quinta Columna”  trabaja incansable­
mente. Si queremos ganar la guerra y  ahorrar­
nos el mayor número de vidas posible, hemos 
de trabajar y de hablar con suma cautela e in­
teligencia.

Para evitar que la “ Quinta Colximna”  logre 
sus infames deseos, lo mejor es ser un verda­
dero sepulcro en las cosas de la guerra.
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De la medida dcl eiitusiaíí.mo con 
que los soldados analfabetos aco>ífeii la 
organización cultural de nuestra Bri­
gada. la regularidad y eficacia de las 
clases para analfabetos ([ue se dan to­
dos los dias, y a las que, en nuestro 
afán de colaborar sin tregua ni des­
canso 'para que no haya un solo hom­
bre que milite en nuestras filas o no 
sopa leer ni escribir, hemos de poner 
todo nuestro celo y actividad, para 
fine todo soldado de la 70 Brigada sea 
un hombre inteligente: y que no se de' 
ie engañar más en la vida, por esa 
falta de sinvergüenzas charlatanes, 
que se aiprovechan de la incultura del 
pueblo para sojuzgarle a sus decisio­
nes. No cabe duda que en el Ejército 
Polpular se está operando una trans­
formación de procedimientos, que re­
quiere la buena voluntad de todos los 
soldados. Se está estructurando una 
nueva modalidad cuitural. cuyos re­
sultados empiezan a manifestarse es­
pléndidamente: pero no sería fácil el 
llegar a la meta de nuestras aspira­
ciones si el cuadro de profesores de 
que se nutren nuestras Milicias de la 
Cultura, no tuvieran una directriz con-

creta y por demás acerlada. i-d sol­
d ad o -y  no señalo al allalieto ni al 
analfaíjeto—se dá cuenta de esta 
verdad, y cada día \iene prestando 
su concurso con mayor eficacia.
Ahora hemos podido coinprolbarlq 
plenamente, y nuestra iinjpresión. 
es en extremo satisfactoria. Llega- 
remos lejos, pero hace falta un es­
fuerzo, una voluntad, y una me- _____
tódíca convprcnsión.

Muy árido es el camino en los
comienzos, pero pensar que des* ■ J  A-',
pues, todo marcha sobre ruedas y ^
que con la cultura, depende mies- '* L .-  ^
tro porvenir de 'hombres conscien- t  ~ v  ^
tes, que aman su vida y  su libertad.

^íi estancia entre los nuevos re- r
chitas del “ Eurot5)a" ha sido pro­
vechosa. T.a impresión que me han 
d.ido estos niuchadhos. entre los 
que abundan los caTnipesinos, es ex­
celente. Haciendo honor a la ver­
dad. en todos im/nera un elevado 
sentimiento, y un gran deseo de 
capacitarse en el estudio, para así
lograr una tran.sformación política ^
en España, y una mejora de vida _  ̂ .
social- Desde estas columnas de •
ia 7fl, os envío, nuevos soldados en 
nuestras filas, mi cordial saludo, 
esperando continuéis alimentando
los firm es propósitos (pie habéis (iemostrado. El objelivo |)riiiiordial de las Milicias de la C.ull 
es capacilnr n lodos los tpic coni|)onen nuestra Urifíada para el fin tpie liemos de de-'arrolhn 
nuestra lucha y para que después del triunfo, sepamos conducirnos todos por el camino i|ue 
pertenece sin ncce.sidad de nuevos tutores. Por eso es necesario que no haya un analfabeto, 
antes, cuando se desarrollalia su infancia, éste no pudo estudiar, o no le enseñaron, ahora 
ne abiertas las puertas de la ‘Cultura para colocarse en el lugar (pTc le pertenece que e.s el 
carpacitarse, para una vida libre y propia, pero no de esclafo. como antes estuvo sometido 
su incultura y su falta de comiprensión.

Gonzalo B U S T IL L O
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La disciplina nece­
sidad orgánica

El ejército se creó para 'cwm(i>lir una nece­
sidad orgánica en orden nacional y por ende 
económica. Si hacemos un pequeño relato, su­
perficial aunque sólo sea de los primeros mo­
mentos de la lucha entablada con los fascis­
tas de la España de Franco, tendremos inelu­
diblemente que reconocer que sin un Cuerpo 
de ejército disciplinado, automático, no se 
puede operar, para contrarrestar las ofensivas 
profundas, violeiitísintas, de un ejército fascista 
di.ícéplinado aunque en él existieron henmanos 
I)roletarios en ideología, carne de nuestra car­
ne, que obedecen coaccionados por sus oficiales 
a nunta de lát^o.

No vamos a hacer digresión en este as­
pecto porque en estas líneas vamos a tratar 
obietivamrnte esto.

La realidad es que debemos de reconocer 
sinceramente que los “ nacionales” tienen un 
ejército disciplinado y eficaz, en el hecho bé­
lico que responde a las necesidades de su gue­
rra. aunque inconscientemente a una táctica 
militar puesta en práctica.

Sus números, en un ejército no hay hom­
bres, acuden prácticamente a lo ordenado por 
la oficialidad. Esto significa, que hay una con­
sistencia viril, eficaz, cuya base la crea la dis­
ciplina.

Claro es que tendremos que hacer las obser­
vaciones de lugar, enjuiciando objetivamente 
lo proiniesto en este artículo.

La disciplina enraizada en estos Cueqpos de 
ejércitos pretorianos. es en nosotros admisible 
en sus ordenanzas de tipo militar, en lo que 
compete a la intenpretación a la guerra, no a 
los procedimientos en cuanto a SU'S realiza­
ciones coaccionarias, terroríferas que llevan co­
mo norma la dhiisma de su oficialidad. .

Es indudable que nuestro Ejército, el del 
Pueblo, hoy día. mantiene una consistencia, mi­
rando en el aspecto moral mucho más eficaz 
que los ejércitos franquistas.

I^a convíncióii ideológica, interpretada de 
diferente manera Ipor unos y otros en lo políti­
co, puesto que unos .son socialistas, otros co­
munistas, r(?pul)licanos. anarquistas sustentan 
por encima de sus interpretaciones de partido 
o de organización el denominador comiún en 
todos de antifascistas, amantes de la l ib e r ­
tad. Pero esta libertad no se conquista plató- 
nicainiene. con bellos discursos, aunque ala­
guen a los combatientes. Se conquista con dis­
ciplina y el acatamiento, en los frentes, a los 
comipañeros responsables, ique en este caso, 
son desde el cabo hasta la máxima autoridad 
jerárquica de nuestro Ejército.

Los oficiales nos tenemos que dar cuenta, no 
han ido al frente a 'mandar por sistema. Han 
ido aconsejados por las circunstancias a defen­
der. exponiendo constantemente sus vidas, la 
revolit-ción. T.a revolución se conseguirá aplas- 

venciendo, a bis cnennigos de las con­
quistas morales y económicas del pueblo.

Todos reconocemos que si tenemos deseos de 
ser útiles en algo a la Causa, se impone la dis- 
ciolina como una necesidad orgánica en el Ejér- 
cito'^del Pueblo. No se puede decir, inconscien­
temente quizás, que se están creando nuevas 
castas dentro de nue-tro Ejército.

Nuestras clases >nn, han de ser, con su 
ejciiifilar estímulo de los soldados, en todos los 
iiunneiitos.

-l-os oficiales y jefes los ha creado el Pue­
blo, los crniihatientes. hay que ver en ellos a 
hombres de buena voluntad. (|iie arrostran to­
dos los neligros |)or el triimfo de la Causa del 
Pueblo justa.

Luis E L B E R D IN
O niiisario de Compaiii».

R a r a  v e n c e r  ea m e n e s t e r  u n i r n o s .  M e r a  y  

e l  C a m p e s i n o  se h a n  a b r a z a d l o .  A b r a c é m o s -  

n o s  t o d o s  y  s e l l e m o s  d e  u n a  v e z  p a r a  s i e m p r e  

l a  u n i ó n  d e  t o d o s  l o s  a n t i f a s c i s t a s .
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Mussolini fué poco original en su creación 
del légimen fascista. Pero menos lo ha sido 
Hitler. Mussolini, por lo menos, aunque co­
piando de las teorías marxistas y  anarcosindica­
lista, tuvo la idea de crear e) fascismo- Hiiler 
ni eso. Hitler ha copiado todo. Ha copiado de] 
marxismo y  del fascismo italiano Solo le ha 
aventajado en una cosa: en crueldad.

E l nombre de su partido dice ya claramente 
que todo su sistema es una burda copia del 
marxismo. Su partido se llama “ nacionalsoda- 
lista” ,

Hitler es mucho menos hábil, inteligente- 
audaz que Mussolini. Ni sus discursos ni sus 
escritos ni nada de lo . que ha hecho ha brillai 
do por su perfección No entiende de nada Es 
un ootarate elevado a la máxima respons.ibili- 
dad del Gobierno d.;I Reich Por esto en Ale- 
n.ania no han podido parar los hombres de 
ciencia. Todos han sido perseguidos y ase-.i- 
nados.

E l oficio Hiüer es pintor, pero no ¡un 
tor al óle<- . acuarela. Es -piritor de brocha 
gorda” , como vulgarmente se suele decir d- 
los obreros que se dedican a pintar los r.ii 
fiaos Estuvo en la guerra europea En la gue- 
rra no se distinguió, ni mucho menos pm su 
valentía e inteligencia. En los cuatro años de 
guerra, donde tan fácil era ascender, debido al 
gran numero de bajas de oficiales y jefes no pa­
só de sargento Solamente alcanzó la categoría 
de sargento del Ejército del Kái«er en a<|uelh, 
terrible guerra que conmovió al mundo Esto dice 
ya lo suficiente para demostrar la valía dei 
gran asesino Hitler

Hitler ha sido y  sigue siendo una oom.pleti' 
nulidad. Su vida ha sido totalmente oscura. Solo 
le ha dado popularidad su desfachatez, sus provo­
caciones y su«i crímenes en un país donde las 
organizaciones obreras cometieron el error de
no responder a sus provocaciones conrunden- 
temente

Terminada la Gran Guerra que provocó una 
revolución profunda en Alemania lo.s socialis. 
tas subieron al Poder. E l Káiscr autor de a<,ue- 
Ua terrible matanza mundial, huyó al extran 
jero. Los obreros, campesinos y  soldados re­
volucionarios fueron los dueños de la situación 
La revolución alemana tuvo un amanacer mag­
nifico. Las conquistas revolucionarias avanza­
ban triunfalmente. Con el pueblo dueño de la 
calle y  con los socialistas en el Poder, paría 
segura una completa realización de la revo- 
lucion en el país alemán, que. con los acontecí- 
mientes que se desarrollaban en Rusia e Ita- 
ta^y con la agitación que se respiraba en Es- 

pana. Francia y  otros países, aseguraría la re­
volución mundial. Pero la táctica errónea de la 
eocialdemocrada hizo fracasar esta magnífica 
la socialistas tuvieron miedo de

revolución, se compadecieron de los pobreci- 
Sin^ (que más tarde fueron sus ase-
loe ^ revolución alemana. Pero

obreros y  los campesinos no estaban con-

formes con este freno. Y se rostieron  a cum­
plir i<̂ s órdenes del Gobierno -Socialdemócrata 
Entonces el Gobierno cometió la insensatez d>. 
emprender una feroz represión contra los tra­
bajadores, que desorientó y desalentó al pue­
blo alemán

Nezke fué quien tuvo a su cargo el triste pa- 
pe! üt -erdugo de la revolución. E l año 1919 
se llevó a cabo contra los' trabajadores una 
repiesíon terrible. Hubo una enorme cantidad 
de miierios La policía socialista asesinq a los 
famosos revolucionarios Rosa Luxemburgo y 
Kari Litbnecb Con estas sangrientas represio­
nes los trnhcijadf-res desconfiaron de la revolu­
ción y <it 1.3S socialistas y se mantuvieron indi- 
iererues i.a Ocasión fué magnífica para Hitler.

tíuior no desaprovechó la ocasión. Organizó i 
su partidlo, ha materia prima de su partido fué 
la rtüsma que la de Mussolini. Con una peque­
ña dite.ienua: (lu en el Partido qacionalsociu- 
liST-- de K i’-ío; .^imndtban mucho m á.s'qúe-éh* 
los tascios de Mq^jsolint los elementos iñvefjt-  ̂
dos i,oK demíjí* componentes de dicho 
eran ex combatientes ie la Gran Guerra 
tUmhraOds ai robo chulos de prostíbulos ' 

dt profesión y demás fauna indeseable. 
Organizado el partido ‘ nauonalsocialista” , em- 
pezó a poner fn practica su programa Se su­
cedieron ii’.s rtsesmatfis Ue iniHirtntes rcvolücio- 
narick s<* practicaron detenciones en colabo­
ración de- 'a policía, se torturó intamemente, 
En los primeros momentos nadie-hacía caso de 
Hiiíer El Gobierno que dejó de ser socialde- 
mocniia i<. mU-aba con iníhfett ni ia- Pero los 
cjínitne>. a?itetaron las inarclias cspcctacula- 
rtK crt.«'n*n>n > -j! Gobierno y h.s capitalistas 
enipczatoii a interesarse pot el .'lujvnniento na- 
cinnaieocialista de Hitlei í .h aha oanca, los 
grandes comerciante«, los tciratrnientes. todos 
los e'tmános con <i:ai-'rt> comeazarun a subven­
cionar el movimiento hiticiui.-.o. EJ Gobierno 
terntino de mi-arlo tur, índiieteni ui y se deci­
dió a ipi.-v.i'-K. ha policía lo piocegió E l E jé r­
cito cuando haina clmques entre los comunis­
tas h-N.isiis se ponía de parte de lo i
fascistas El movimiento hitleriano parecía ya 
el dueño de la calle y a punto 'de adueñarse del 
Poder.

Pero surgió un acontecimiento curioso. Los 
comunistas, cansados de aguantar tantos críme­
nes. dieron la orden de disparar y matar a todos 
los fascistas que se encontraran por la calle. 
Les anarquistas se adhirieron con entusiasmo 
a esta orden. Los socialistas revolucionarios 
también la aprobaron. Y  en pocos días caye­
ron los fascistas como moscas, en una canti­
dad gigantesca. E l fascismo desapareció como

por tr-viuo. Ya no se vió un “ nazi”  por la 
calle. Se acabaron los desfiles uniformados y 
ios gritos de guerra fascistas.

E l partido “ nacionalsocialista”  quedó des­
trozado y  en el ridículo más espantoso.

Desgraciadamente, los comunistas cayeron 
en el mismo error que Jos socialistas. Poco des­
pués empezaron a aconsejar a sus afiliados que, 
como el partido de Hitler era un partido de ma- 
sas. donde había bastantes obreros, los comunis­
tas no procedieron violentamente contra ellos, y 
procuraron atraérselos por el convencimiento. 
Con estos consejos. los jefes comunistas firmaban 
M' sentencia de muerte y  la de mÜIares y  mi­
llares de militantes de revolucionarios y hom­
bres de ciencia. Hitler se envalentonó. Creció 
el partido de una forma inusitada. Arreciaron 
lüs asesinatos- Se intensificó la ayuda del Go­
bierno a los fascistas. Por fin. el día 30 de ene­
ro d-e 1933, Hindemburg. el gran organizador 
ae matanzas, imperialistas en la Gran Guerra 
Europea, como Presidente de Alemania entre- 

sgo el Gobierno a Hitler. E l año anterior el 6 
de noviembre de 1932, Hitler había tenido en 

. as elecciones un total de votantes de cinco mi­
llones, Los socialistas alcanzaron siete millo­
nes y  los comunistas, seis. Los partidos Socia­
listas y  Comunistas eran potentísimos Con 
toda esta enorme fuerza, en su mayoría arma­
da hasta los dientes, los jefes socialisras y  ¿b- 
munistas cometieron el gravísimo error de de­
jar paso a Hitler, pensando ingenuamente que 
convencería a sus masas discutiendo con ellos 

Si cruel fué la represión estando Hitler en la 
oposición, después de subir al Poder la crueldar’ 
fue ya terrible. No hubo tortura, tormentos re- 
finados, malos tratos, crímems que no pusiere 
en practica. Las mujeres de los revolucionario.^ 
eran peladas al cero, desnudadas completamen- 
te y  paseadas por las calles a latigazos A mfi- 
nidad de mUitantes le cortaron las pierras a ' 
otros muchos le saltaron los ojos, a los má- 
es quedaban mutiles o reventados de las na 

■ lizas. Tan terribles fueron Jos tormentos, que 
se calculan las muertes habidas en 4.000 y  en 
centenares de millares los heridos, mutilados 
e invalides. Todo esto habiendo subido al Po­
der sin la menor protesta violenta de los revo­
luciónanos. .

Pero Hitler no se conformó con tantos ase- 
.inatos. Había un buen número de comunistas 
destacados (Dirnitroff entre ellos), que era di- 
ficil asesinarlos, por temor a la protesta que su 
muerte causaría en todo el mundo. Para su ase- 
sinato necesitaba una justificación. Y  la justi- 
ficacion la tuvo en el incendio del Reichstag 
llevado a cabo por el militante revolucionario 
Van der Lubbe. Detenido Van der Lubbe se 
le apaleo brutalmente y  se le hizo beber unas 
drogas que atacan al cerebro y  anula toda vo- 
luntad en el individuo. La intención de Hitler 
era hacerle declarar a Van der Lubbe que sus 
colaboradores habían sido los miembros más 
destacados del Partido Comunista, para poder 
ejecutarlos. ^

(Continuará).
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Siichy, el gran revolucionario interna­

cional, ha estado éîi Madrid'.' Habe' póèo 
qué^'lrrf^regr^ád¿i ¿le 'ÜŸî: vi'aje dë"pro|°^- 
gdtìda’S)ó‘t  fàbî'ôs'^paises cIpÈuropa. ^ rae .

>ni:
se n c ille z  y  c a m a r a d e r ía

..n:v. -io d e  S n c k y
iJíncontramos a Sucliy cenando. En su 

conipañia se halla la compañera Emilia 
Clodman. la famosa e inteligente revolu-

b 'Sadores 4_í?í 'piiíiKÍp'.,para los .trabaja- .ciomiria rusa, que luí recorrido casi to- 
dp^eV.e.^APl^.^lAí '. lMcW por la líber- dotel mundo en una constante propagan-
tad de. España y p o r-1 ai liberacióir y el 
progreso de los trabajadores-de todos
lOS'p a í s e s ;  ■>üi> . .u  ro lr ioo  a¿  Ofi l y Ü i H  m a U

^^íiichy ha^’sidd^ñiucfió 'tíehlpó'sfecí'^ta- 
rid' géncrtil ‘d'éí'.iá A'áoclUciíVn.'liitérnacíp-

da revolucionaria.
Emma (la anciana Emma) y Suchy, 

nos acogen con una conmovedora caina- 
)Poder(ía,,.8u renombre intelectual, su am- 
, piísima .cultura, sus ludias  incontables,

, .f loír t mi han dejado señales aducías en su trato.
nWl dé "Trabd^ado^és^^^^ .tiigutím teniendo esa alegría y oiitimisnio
i i a c i ü í í a f f i ^ V x u y a a c c a r a i i t o r í s t i c o s  de la juventud. Nos salu-

, / „ 6 : . como s¡ fuéramos ami-
oWl,üi^i^>^tíití«dnerninteiigeneia do-este íévuis.ftóouocuios.

g,pamt!<üAitifasaist\i -¡yi' i^Vohmi-ónario^^s 
coiisideíablejH Doiiiiiian«cuatro' o- ‘t ìn to  
ídioin’aî . 4k5‘BOCii‘''lktì^el‘tarii'éhté 'l’a ISsíó- 
riu' *dfcl''ptHik^liíl‘Íatíü 'Íiífb'^kcio'fi’aí' 
pCUltíüS ittìh'dlei^aif'l^acìuàlmènte Jos-paí-

nanos.  Ea situación española l,a¡.f̂ |Ĝ ;î ê 
tan l^ieii <̂ piV9\ enterado e inteli­
gente'poííiíco o dirigente proletario es­
pañol.

l!rós 'id iri¿e iites  p o l í t ic o s  f r a n c e ­
ses te m e n  a  lo s  a le m a n e s

—¿Están difqniestüs los trabajadores 
franceses a n i e l a r  ayuda a España?— 
p re g u n la i i i»  n íiuchy.

— S ü b re y ^ ’posible ayuda de Francia
hay (pie hacer una 

importante descriminación. Hay que se­
para r  a los trabajadores de los dirigen­
tes. Entre la clase trabajadora, induda­

blemente que hay un deseo incontenible 
de ayudar a España. Entre los dirigen­
tes, sin embargo, no hay este deseo.

Si los dirigentes socialdemócratas se 
decidieran a encauzar debidamente la 
corriente de simpatía del pueblo fran(iés 
hacia el español, la ayuda de Francia se­
ría tan rápida como eficaz.

—¿Puedes decirme las causas que in­
dujeron a Leon Blum a no prestar la 
ayuda debida a España?

*—r,as mismas que impiden que los 
demás dirigentes socialistas no se deci­
dieran a exigir al Gobierno dicha ayu­
da. El compañero Roca, de Barcelona, y 
yo, estuvimos en Francia comisionados 
por la C. N. T., para  levantar un estado 
de agitación de ayuda a España entre los 
trabajadores. Hablamos con Jouheaux, 
Secretario General de la C, G. T. france­
sa, y con Blum, entonces jefe del Gobier­
no francés. La conversación versó sobre 
el problema español. Estos dirigentes 
socialistas nos confesaron con toda fran­
queza que la causa de no ayudar a Espa­
ña era el temor de que los fascistas ayu­
daran más intensamente a Franco, y co­
mo consecuencia, estallara una guerra 
mundial. También temían que al deci­
dirse a prestar ayuda a España, los reac­
cionarios franceses se levantaran y se 
provocara en Francia una situación re­
volucionaria como la planteada en España,

F^ste temor existe en otros países.
—¿Crees que los países democráticos 

se decidirán a prestar una yuda decidi­
da a España?

—En absoluto. Podrá variar la posi­
ción de los países democráticos burgue­
ses liacia el pueblo español, pero esperar 
una ayuda franca, está fuera de tocia ló­
gica. Todos los países tienen demasia- 
idas preocupaciones (intereses mezquinos 
y egoístas) y es inútil esperar a que se 
decidan a ayudaros. Las naciones fascis­
tas (Alemania, Italia, Japón y otras) con 
su politica agresiva y provocadora, ha 
producido una inquietud tal en las na­
ciones democráticas, que les impide pres­
tar  atención al problema español. De 
aquí que Francia e Inglaterra, con sus 
Comités y Subcomités de no intervención 
y con sus Conferencias y reuniones, cons­
tantemente procuran dar  de lado al pro­
blema fundamental, temerosas de pro­
vocar un grave conflicto internacional.

L a  r e v o lu c ió n  e s p a ñ o la  tien< 
t a n t a  im p o r ta n c ia  co m o  l a  ¿rali 

R e v o lu c ió n  f ra n c e s a
—¿Qué significación tiene para tí la 

lucha antifascista española?
—La misma significación que la france- > 

sa en su tiempo. Las dos revoluciones tic 
nen una completa analogía política y so­
cial. En Francia, como aquí en España- 
intervinieron también los elementos ex­
tranjeros contra los revolucionarios. IB' 
mados por las castas aristocrática y cB' I 
rical. Pero el pueblo francés venció. cO' 
mo vencerá también el pueblo español- 
La revolución francesa significó el ñ'' 
del feudalismo. La revolución español 
significará el fin de la propiedad canipf 
sina y un afianzamiento de las colccB 
vidades.

—¿Crees que la revolución español 
tendrá una influencia decisiva en la s*' 
tuación internacional?

—Estoy plenamente .. eoirveneido. b* 
guerra en España tiene una signifi^' 
ción profundamente revolucionaria

ternacional. La perdida de la guerra so­
cial española o su triunfo influenciará 
decivsivamente en la situación de los tra­
bajadores del mundo. Hoy la política 
mundial está indisolublemente ligada a 
la guerra antifascista de España.

—¿Qué opinas de la solidez de las con- 
({uistas revolucionarias del pueblo es­
pañol?

—Que son tan profundas y han arra i­
gado tanto en la conciencia del pueblo 
español, que ya nadie podrá desarraigar­
las. Las profundas reformas consegui­
das en el terreno económico (control 
obrero, socializaciones, colectivizaciones, 
etcétera, están tan clavados en el alma 
del pueblo español, que ninguna reac­
ción podrá hacerlas desaparecer. Aun­
que Franco triunfara (lo (¡iie es ya en 
extremo difícil) nunca podría borra r  el 
recuerdo de las colectivizaciones. Su re­
cuerdo estaría constantemente en el al­
ma de los trabajadores. En lo sucesivo, 
los revolucionarios contra cualquier ré­
gimen reaccionario habrían de empezar 
desde el periodo en (¡ue terminara esta 
gran revolución.

L a m ilitai*izaciói&  es n e c e s a r ia
p a r a  ¿ a n a r  p r o n to  l a  ¿ n e r r a
—¿Estás conforme con la militariza­

ción y con la creación del Ejército Po­
pular?

—Mientras la militarización significa 
coordinación, mando único, plan único 
de operaciones, unidad absoluta dentro 
del Ejército, con el interés puesto sola­
mente en atacar al enemigo, creo nece­
saria la militarización y  el Ejército Po­
pular. Es más:  pienso que es de la úni­
ca forma como ganaréis la guerra al 
fascismo. Pero esta militarización seria 
nociva y contraproducente si sirviera 
para practicar constantemente desfiles o 
paradas espectaculares al estilo de las 
naciones capitalista.s. Terniinariais por 
caer en el mismo error y en idénticos 
vicios de los Ejércitos imperialistas. Y 
perderíais la guerra, al disminuir en el 
Ejército Popular la savia y el espíritu 
revolucionario que le distingue y le da 
fuerza y vigor.

La creación del Ejército Popular tie­
ne tan gran significación como la lucha 
de los “sans-culottes”. Lo mismo (pie la 
táctica (le lucha de los “san^-culoltes” 
revolucionó la ciencia militar (Napoleón 
ropió de ellos, su táctica de toma de 
posiciones por pequeños grupos), la lu­
cha del Ejército Popular español tam­
bién llevará a la ciencia militar una re­
novación completa.

ves la heroica resistencia de
Madrid?

Madrid será el comienzo de una 
nueva época en la Historia mundial.

Que opinióji tienen en el extranje­
ro de nuestro Ejército F^ipular?

—Magnífica. En todos los países se dan 
rueiifjj (le la maravillosa tarea que se ha 
realizado en España en el orden de la 
g^uerra y lo (jue supone crear un gran 
-jcríulo (le unas milicias sin creencia ni 

ciencia militar. Te advierto (lue tengo 
JJOa profunda admiracií’m por las antL: 
Mías milicias antifascistas'. Su láhór ha 
siUo sin duda alg^u^^^.s^ipvrior al Ejérci- 
di . ikics siií organización, ni

táctica de guerra supieron 
victoriosamente al fascismo. Ga- 

ríti batalla,ahora, es una labor me-
’̂cro ei-íi mucho más merito-

cntonces, cuando el pueblo español

no contaba con tantos elementos bélicos.
Pero hablando de la oiiinión (]ue tie­

nen en el extranjero de vuestro Ejérci­
to, he de lamentar (¡ue en estos países 
casi únicamente se conozca el trabajo 
realizado por las Brigadas comunistas. 
Esto es debido a la propaganda que los 
camaradas comunistas realizan. Es hora 
ya (le que las organizaciones libertarias 
se preociqieii de la propaganda en el 
extranjero. Las Brigadas, Divisiones y 
Cuerpos de Ejército mandados e inte­
grados por anarcosindicalistas se lian 
portado en todas las i)C(|ueñas y gran­
des batallas como las primeras del E jér­
cito Pojiular, y es necesario y convenien­
te ([ue esto se .sepa en todos los países, 
para que la confianza y entusiasmo au­
mente en todas las fuerzas obreras inter­
nacionales.

—¿Qué impresión le ha producido la 
70 Brigada Mixta?

—Excelente. Es una verdadera Bri­
gada de clioíjue, de combate, de vence- 
(lores. La (̂ . N. T. juiede estar orgullosa 
de haber enviado al Ejército Popular 
hombres tan valientes, tan abnegados, 
tan capaces y tan disciplinados.

Pero no solamente estoy satisfecho con 
la 70 Brigada Mixta. También lo estoy, 
en sumo grado, con todas las Brigadas 
integradas por elementos libertarios. 
Entre ellas, la 39 Brigada y toda la 5.* 
División. He tenido el gusto de visitar al 
comamlaiile jefe de la 5 /  División, com­
pañero Palacios, y he visto en todos los 
soldados disciplina, entusiasmo y ansias 
de vencer.

F r a n c o  e s tá  c o m p le ta m e n te  
^ a c a s a d o

—¿Tienes confianza en nuestra victo­
ria  definitiva?

—Absoluta. Esto no (juiere decir, ni 
mucho menos, (fue el triunfo os va a ser 
muy fácil de conseguir. Hasta podéis 
perder la guerra si no actuáis con la de­
bida inteligencia, energia y habilidad en 
la lucha. Si actuáis eficazmente, vuestro 
triunfo será rápido.

Todos los iirominciamientos, como el 
realizado por los fascistas el 19 de julio, 
han de ir rápidamente a la victoria. Si 
no logran la victoria en un plazo inme­
diato, su derrota (‘s segura. El tiempo

Jkf

obra siempre en beneficio del pueblo 
productor, que tiene más capacidad de 
resistencia.

'rengo, j)ues, una fe ciega en la victo­
ria total (le las fuerzas antifascistas.

L a  in í l i t c n c ia  d e l  p r o le ta r i a d o  
e n  l a  r e v o ln c ió n  e s p a ñ o la
¿Consideras ((ue la intervención de 

los trabajadores in la lucha anufascisia 
será la causa de nuestra victoria?

-- Estoy seguro de ello. Si el proleta­
riado e.si>aiÍol no hubiera intervenido en 
la lucha contra los facciosos no habría 
liabido guerra. Franco hiilñera triunfa­
do inmediatamente. La única, absoluta­
mente la única fuerza (¡ue se opuso al 
íascismo fué la de los trabajadores. Hoy 
mismo son los trabajadores los (¡ue lle­
van casi la totalidad del peso de la gue­
rra. La i)C(iu(‘ña burguesía interviene en 
una proporción insignificante, aunque, 
claro está, nunca despreciable. En la lu­
cha contra el fascismo se deben aprove­
char todas las fuerzas antifascistas, por 
insignificante que alguna de ellas sean.

—¿Qué consecuencias crees (¡ue se 
pucíien derivar de la int(*rvención mayo- 
ritaria de los trabajadores en la guerra 
contra el fascismo?

—La consecuencia es bien clara. La 
guerra no es un fin. La guerra es el nie- 
(lio ])ara llevar a los obreros y campe­
sinos es|)añ()les a su liberación económi­
ca y social definitiva. La victoria servi­
rá ))ara liberar al pueblo es¡)añol de sus 
o¡)resores c im¡)lantar un régimen de 
justicia social, igualdad económica y li­
bertad, basado en los princijiios de un 
socialismo de federalistas.

Para lograr este objetivo final es im- 
preseindilde la unión de las organizacio­
nes sindicales U. G. T. v C. N. T.

El compañero Suchy se levanta y nos 
tiende la mano cariñosamente. Pleiio de 
satisfacción y de fe en nuestra victoria, 
nos ruega :

- -Saluda, en mi nombre, a lodos los 
luchadores (¡ue combaten heroicamente 
en los frentes. Ellos son la vanguardia 
(le la lucha social y del proletariado 
internacional. .

A r r r .. 1,

fí--

7. >7 3̂

:í> ^ -
Ayuntamiento de Madrid



Folletón de la 70
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{Continuación '
Medida de un ángulo por medio del trans­

formador.

Cuando el ángulo x une st (juiere luedir es 
menor de 180" (ó ¿(K) g .  ó 3.200 milésimas) se 
liace coincidir el origen O" del trans([)ortador 
coa O C, figura 8 .“ y  el centro con U (vérti­
ce del ángulo): ü  A marcará sobre el trans­
portador la medida-

Si X fu cíf mayor (jue ISO" (200 g  ó 3.200 
mik'-dma'»). figura 9.“. .se proce-de de análoga 
manera midiondo X ' ó X ” (siítiíc.mcntos de 
A O B) se simian el ángulo medido 180" i20(i 
g. 0 3.200 milésimas).

Medida del ángulo de una dirección AB.
S* mide .\. que dicha dirección for­

ma con el eje (le las ordenadas del .jdano o di­
rección X S-. currígiihidoU' si /XH .se halla en 
(.1 2," cnadraniv K’ . .  180" i2(X) g. ó 3.200) 
-- X 3." cuadrante: \ r  ^  180 (200 g. ó 3.2CH)) 
-i- por X. 4." cuadrante; K ” ' =  3ó0 (400 g. ó 

— X.
Construcción de un ángulo dado por un rumbo

Si se ha medido éste con una brújula de lim­
ilo fi)o y .>v entiplea mi transportador de semi­
círculo, se constriiyf empleando la graduación 
dd minino sentido (¡ue la brújula, procedién­
dose en forma análoga a la explicada para me­
dir un ángulo, pero operando sobre la Meri­
diana (línea tjuc determina el N. S. magnéti­
co-.; que pase por el .punto, tomando éste co ­
mo vértice. Si el trantporudor fuese circular 
se emplearía la graduación de sentido contra­
rio. haciendo coincUlir con la meridiana el 
diàmetro 0" — }8ii' (o 200, o —  3,200).

Si -V ha medK!*i el ángiflo coii brújula de 
liuinf ni'*\ i1, como .-<-11 la nnní-rplidad de la.s 
empleadas en I--.- le'-:-.ntri¡nio:-,to5 expeditos, la.- 
regla.'- a t u c r á - i » -/ aidic-ir.-í:’ eu sentido in­
verso.

Medida de ángulos en el terreno.
T-0 -. 'd r< v ia s  angul.i.«-- • i/nun tri lo -  .SO apTC-

(proy.trióu hori-C'an lediu'idii-^ al ! iorvi*uc
2>>iii-i' ¡U '!:l i'i:v i.:-.
n,. \ sc miden;

l ’or medio de áparati>.-

CUVO áiii;' lo

;i) dotado- 'ie
Ui- VI-io-- móvil, dan dircctaineiife la no-.oda
p.jr df'■ •¡has'nn-iiento de su índice frtnti a uu
ci. .i:lo o -.ectOT gra-'Jiuido (goniómetros i.

l») (_ on.'triii eiidn gráficameiiit -iihri- una
pl.iuoir'.i iiii'f'ia.'iti; ” !'H -siidadu. !a- dire.'-oi-.nies 
r. i_\o .ángulo 'luicrc medir c. v apr.-ci..;v!'• des­
pués su niat-";-i.ifj por me<lio il<* tm ir;üi>porta-
t|i r

.-,1 H;rcii.Ti.|r) U'O <k una hiújuhi (I), por 
d-tercTic':. oc !(w nnnbos de dichas dii'C( dones 
con ;,j;, (la ¡jj aguja iman­
tada).

Los ángulos <ic pendiente (H que forma una 
dilección A B con la ItorlzcnutaL se expresan 
generalmente por su tangente a/D (clisíme- 
tros) ■ siendo  ̂positivos o negativos, según se
A A M •« «A «•« M A n ̂  ----- .. t. t. 1 *con.sidercn ,por encima o debajo de la horizon­
tal. Tamliién pueden medirse directamente, por'

i'l) En el manejo de la brújula debe tenerse 
presente la influe^icia (jue sobre ella pueden 
ejercer las masas metálicas .situadas a su pro­
ximidad o las corrientes eléctricas intensas; 
por ejemplo; un reloj o lápiz de acero influ­
ye si está situado basta unos 10 centímetros; 
un casco de acero hasta 15: un carril de vía 
férrea hasta 10  metros: una alambrada hasta 
15 ; 5̂  un arma, pistola, fusil, cañón, según su 
clase, hasta 25 metros

mcíiio' de aparatos que marcan su valor' an­
gular (eclímetros).

Para sií nietli-la basta di^Oner de un apara­
t o 'que permita determinar una vertical o una 
horizontal; en cualquiera de los casos se ten­
drá la me-lhlti directamente, visando un pun­
to O situado a la misma altura que el guiarato.

Como fórmula general, para hallar la di­
ferencia de nivel, se emplea la siguiente: dN 

fi d- cotangente V  +  i  —  h (u bien í f  
d (ang. X  -r i — h) siendo dN la diferencia 
de nivel, d. la distancia rodiieida al horizonte 

el Ánguh) central (comipleiiiento def de pen­
diente), X  el de pendiente, i la altura del apa­
rato y h la altura de mira. (La determinación 
gráfica de d N puede hacerse como se verá des­
pués utiiizaiKlo el gráfico transparente de re­
ducidas al horizonte) (1).

Medición de distancias en el plano.
Si se trata de distancias en línea recta en­

tre dos puntos, basta aprec’ai-'a sobre el pla­
no, laliéndose de una regl'í graduada y mnl- 
t'pli'.ar el valor obteni4o, expresado en metros. 
píT el denoiminador de ía escala o bien, si oí 
pial ü se alia dotado de esca-a gráfica, ile- 
var sobre ella la magiiitud apreciada y  cf,c- 
tvar la lectura-

uando la distancia que hay que medir no 
esté representada ein el plano por una linca 
recta, se sigue el miimo procedimiento, «:pe- 
rando en un itinerario de trazos rectos o, lo 
que es más corriente, se recurre al curvime­
tro u otro aparato similar, bastando para -pc- 
rar con é!. ponerlo en cero y desplazarlo so­
bre el plano, a/iioo'ándose en éste y  si­
guiendo, el itinerario que se quiere medir. Si 
d  curvimetro c.stá dotado de la escala del p’ a- 
no en que se opera, oasta hacer direotanieute 
la lectura sotbre  ̂ dicha -rscala, y  en caso con­
trario. hacer là reducción correspondienFe. 
delpués de efectuar la lectura sobre otra de 
k s  que esté dotado de dicho aparato.

Existen modelos de curvímetros dotado.« de 
un círculo graduado en divisiones que corres­
ponden a cm. y  man. del plano. En ellos he­
cha la lectura en amibos círculos bastará niul- 
tipJicarla por la equivalencia, según la esca­
la del plano empleada. Esta pviiuena dificul­
tad queda compensada con la vdntaja de po­
derse erti/plear in'distinlam''nte en tc^das la« 
escalas y  sqr de mucha precisión jior las pe­
queñas fracciones qu-e aprecia.

•Como los planos no expresan la-̂  distancias 
reales del tereno redur;<la>- ,i la c.«ca!a. tino 
sus reducidas al horizonte, rmuidn ¿e trate de 
medir con precisión la di.stamia en línea rec­
ta entre dos .punto.«, existiendo entri ello-- una 
diferencia de nivel importante, deberá ícnerst-' 
en cuenta esa circunstancia, haciemlo uso del 
gráfico transparcfnte que se acompaña, el cual 
resuelve la fórmula T) < distancia r-Til) —

d (distancia rwlurida al hori/<intc

coseno X  (ángtilo de pendiente^
o-perando de la siguiente forana: para hallar 
la distancia (D) se toma el v.alor de la re­
ducida al horizonte ('(lT«.*a'’ ci:í medula en el 
pllano) y se apoya ima esenidra rorrieiife de 
l)ordes .graduados. soJ)rc la línea -A B del grá­
fico. de modo que el borde graduado vertical 
pase por la división correspondiente de A  R: 
se determina el punto en que dicho borde ver­
tical corta el radio del ángulo X. Se mide so-

(1) Véanse también el procedimiento ex­
pedito, que se expone en Telemetría, paia la 
medición de pendieintes.

La 7a
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bre A B el valor correspondiente al radio 'del 
arco que pasa por dioho .punto y éste será el 
valor de la distancia.

Para hallar la reducida al horizonte (d), se 
sitúa la escuadra de modo que enrase el bor­
de vertical en el punto en que el arco corres­
pondiente a la distancia D corta al radio de 
ángulo, y manteniendo enrasado el borde hori­
zontal de didha escuadra con la línea A  B bas­
ta leer sobre la escala.

hihalmentc. para tvbtener la diferencia de ni­
vel (d N) M- opera de modo semejante, te­
niendo en cuenta los valores (conocidos) de 
d ó D y X, y se hace la lectura sobre el borde 
vertical graduado de la escuadra.

Medición de distancias en el terreno.

Esta operación no sólo tiene valor desde ci 
punto de vi.sta topográfico, sino .principalmen­
te en los variados cometido.s qi:e el oficial ha 
de desempeñar en campaña (dirección del fue­
go, reconocimiento, establecimiento de orga­
nizaciones dcfon«iva.s) por cuya razón se ex­
ponen con dcialle en Telemetría, al final de 
este caiiiitulo. Iw- diversos procedimientois, ex­
peditos j.- lie precisión, que pueden eauplcarse, 
todos los cuales son aplicables en topografía, 
teniendo en cuenta, que representado el pla­
no las distancias reducidas ;il horizonte y no 
las reales, habrá que hacer uso dcl gráfico ya 
descrito, cuando entre los pinitos cuya distan­
cia se mida, exista una apreciabk- diferencia 
de nivel.

PZMPLEO D E  UN PLA N O  S O B K £  E L  

T E R R E N O
Cuando, para realizar un reconocimiento de 

alguna _ importancia, elegir o pre^iarar d  em­
plazamiento de una organización defensiva y 
otros muchos trabajos o sei-vicios de camiu- 
ña, se dispone, con tiempo sr.'ficicntc. de ui! 
plano de la zona donde se vaya a oiierar. de­
be hacerse previamente una lectura detenida 
de él y registrar cuantos puntos o líneas sean 
de interés al fin que se persiga.

Una vez sobreseí terreno d  empleo dd pla­
no requiere la orientación, la determinación del 
punto desde donde vaya a operarse, y la iden­
tificación de los acidantes o referencias del pla­
no con Iqs del terreno

Orientación.

1. " Puede obtenerse i¡L¡/onii‘nclü de una 
brújula j' conociendo la declinación (véase la 
figura 2 0 ) del siguiente modo:

a) Trácese sobre el plano una recta que 
forme i'on k  X. hacia su iz-qiiierda, im án­
gulo .giial a la declinación.

b) .apóyese el piano sobro una plancheta 
«•■ risiblemente nivelada.

c) Apóyese la brújula sobre la plancheta y 
rc-ua trazarla  ̂ hágase girar la plancheta has­
ta que ciiinci<la la recia trazada (meridiana)», 
con la dirección de la aguja knaiitada, en cu­
yo momento quedará orientado el plano.

2. '> Si el •punto- estación -«c halla l*ien fle- 
fini-io en el plano, ba.sta buscar en el terreno 
otro visible y bien referklo en aquel, orieaitán- 
dosi dicho plano por la alineación que deter­
minan el punto de estación y el punto de re­
ferencia,

3. " .Si el punto estación no estuviese bien 
definido en e! plano, se eligen dos o tres del 
terreno de análogas condiciones a las referen­
cias del caso anterior, y por medio de visua­
les a i'llos se orienta cl plano por coinciden­
cia de 'as direcciones que esta.« vi.siiales deter­
minan con la- direccionr.-- hcpmólogas del 
pIa:io.

Si no .se dispone de brújula, o las referen­
cias antcriorc.s no pueden determinarse, se 
puede hallar la dirección del modo siguiente:

a) Do día. por el reloj- Manteniendo éste 
íensihlcmcnte horizontal, se orienta la agu'ja 
pe<|ueña en la dirección del Sol (lo estará 
exactamente cuando se vea confundida con la 
aguja la Sombra de ésta. La bisectriz del ángU'- 
lo que dicha aguja fortna con el diámetro 
X II-\T  marca la N. S.

(Continuará).
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A l o s  c o i D i i a i i e i i i o s  d e  l a  H  D i u i s m i i
¿Por Qué venceremos?

Sì de algo puede enorgullecerse nuestro glo­
rioso Ejército Popular, además de las victo­
rias conseguidas con las armas, es de las vic­
torias conseguidas con la cultura. Si en algo 
fundamental nos diferenciamos del ejército 
enemigo y de lo cual podemos sentirnos or­
gullosos. es en el interés que ponemos todos 
en que el Ejército español, el Ejército “ nues­
tro” , se capacite amtpliamente no solo para la 
guerra—, ya que ésta nos la imponen las cir­
cunstancias y  la defensa de nuestras libertades 
atropelladas—  sino para la postguerra, en la 
que habremos de hacer patentes nuestra ca­
pacidad y  nuestra inteligencia para llevar a 
cabo la magna otbra de reconstrucción y con­
solidación de la Esipaña revolucionaria por la 
•que exponemos nuestra libertad y nuestra vida.

E s indudable que el fascismo internacional 
sostenedor de la cruenta guerra que sufrimos, 
solo le interesa crear autómatas que en nom­
bre de un capitalismo egoísta y de un Estado 
totalitario, se dejen matar en su estúpido in­
tento de aplastar el incontenible espíriu revo­
lucionario mundial cuyas avanzadas se en­

cuentran en España; de otra manera, con “ hom­
bres” , con “ machos” , no hubieran intentado 
exponerse a una aventura de la cual salen tan 
mal parados el capitalismo y  sus lacayos. 
— Por eso a España no la podrán dominar las 
huestes del fascio; ponqué en España a la par 
que el homlljre convertido en soldado se ca- 
tpacita para la gx'v-erra, se va capacitando por 
medio de la cultura para llevar a ca/bo la re­
volución manumisora.

A este efecto se crearon y  rinden una labor 
eftcaz, las milicias de la cultura, donde unos 
hombres ponen su capacidad al servicio de 
la revolución para desterrar la ignorancia de los 
cerefljros qi;e durante siglos la burguesía les 
negó toda luz. Estos hombres que ponen su 
esfuerzo por ver convertida en realidad la céle­
bre frase de Víctor Hugo. “ Esto matará a 
aquello” . E l libro matará a la espada- Porque 
es induclaible que el día que el líliro sea dueño 
y señor del hombre, las armas habrán des­
aparecido en su misión destructora.

E l soldado español que luoha en la trinche­
ra. tiene junto al fusil libertador, el libro edu­
cativo; y en los ratos que el fusil permanece 
inactivo los mejores amigos del soldado son 
el libro y el maestro que le enseña y orienta 
para hacer de él un hombre útil a sí mismo y 
a sus semejantes, cuando vencedor regrese a 

-eniipunar la herramienta de tra!)ajo.
Pero aún no es bastante: que el soldado 

cuando está en la trinchera disfrute de tan 
agradable y útil 'conil;)añía, y para continuar 
esta labor, para que el combatiente .pueda dis­
poner en todo momento de rhedios de capa­
citación se ha creado el Hogar del Comba­
tiente. donde el ludhador de hoy y productor 
de siempre, puede encontrar un reposo y  un 
medio de continuar la laibor comenzada en la 
línea de conubate.

¡Pero qué diferencia del Hogar moderno, el 
auténtico Hogar, el eque existía en el antiguo 
ejército! En aquellos se res¡piraba el odiado

ambiente cuartelero; el ruido de sables y  es­
puelas, seguía resonando entre aquellas pare­
des. a pesar de la máscara de camaradería, con 
que querían disimularlas.

T.a Escuela del Hogar de “ nuestro”  Ejército, 
es la prolongación de la escuela de las trinche­
ras, donde el maestro durante la dase, es com­
pañero en todo momento; la biblioteca que 
contiene tesoros de ilustración, es el oasis don­
de el luchador del frente puede apa,gar su sed 
de cultura asesorado por un compañero más. 
que contribuye a la obra de cultura que todos 
anhelamos. La sala de recreo no sir\'e de em­
brutecimiento cual en los recintos que con 
nombres de Hogar mantenía el militarismo 
perjuro, si no de sedante para el luchador que, 
disfrutando de un permiso, dejó momentánea­
mente el fusil, añorando volver a empuñarlo 
hasta consegitir la libertad, mancillada por los 
servidores deJ capitalismo.

Todo ha sido medido; todo calculado, (para 
hacer más agradable la vida del soldado y. al 
mismo tiempo, para elevarle a la categoría de 
hombre libre y hacerle digno de sus seme­
jantes.

Los luchadores de la 14* División; los que 
en el Jaram a supieron conquistar a pecho des­
cubierto el Pingarrón; los que hicieron huir 
como liebres a las hordas italianas en Brihue- 
ga; los que supieron tener a raya al enemigo 
en Brúñete, tienen en Madrid un Hoigar. Ya 
lo 'tenían en Brihuega; todos lo conocíais; 
aquellos que supieron escribir con su gesto 
heroico páginas de gloria para nuestro E jér­
cito en Brúñete, no conocerán éste; pero es 
el mismo que ellos honraran con su presencia 
en Brihuega. Hombres como aquellos de nues­
tro Hogar de la .Alcarria, trabajan porque los 
luchadores de la 14.* División a! llegar a Ma-

'»rl
. *•

h i

drid, encuentren en “ su”  Hogar cuanto ne­

cesiten para hacerlas agradables las horas pa­
sadas en la retaguardia.

¡Honrbres de la 14! Visitad “ vuestro”  Ho­
gar; acudid a él; visitad su Biblioteca que guar­
da tesoros de cultura para vosotros; acudir a 
su escuela vivero de enseñanzas para el futu­
ro; pasad las lloras de permiso en Madrid en 
s'í sala de recreo en franca camaradería; apre­
ciar sus virtudes para superarlas y censurar 
sus defectos para enmendarlos; pero acudid a 
“ vuestro" Hogar en la seguridad de que con­
tribuiréis con vuestra presencia a fortalecer 
la obra que es de todos y para todos.

Complemento del Hogar, es el Auto-Bar que 
el Hogar ha puesío a vuestro servicio y que 
es para los combatientes, ya que su misión 
es llevar a los frentes, lo que en los frentes 
no podéis encontrar; satisfacciones que en la 
retaguardia solo sirven para que a costa de 
vuestro sacrificio, medren los tiburones del 
comercio al amparo de la guerra.

Al frente y al servicio de “ vuestro” Auto- 
Bar. van compañeros como vosotros que tra­
bajan para vosotros.

Esta es la labor del Hogar del Combatien­
te; hacer a éste menos largas y  menos amar­
gas las horas de la guerra, ert espera de en 
mañana glorioso pleno de libertad; que todos 
contrrbuyamios a esto para que el esfuerzo de 
todos no sea estéril.

En “ vuestro" Hogar, en Madrid. Montes- 
quinza, 6. encontraréis un lenitivo a los dolo­
res de la guerra.

\'isiladlo y en sus dependencias ertcontraréis 
un sedante a vuestras amarguras y contribui­
réis a la magna obra de cultura emprendida, 
cuyo fruto hemos de recoger en un próximo 
dia glorificado con la sangre de nuesitros her- 
niano? caídos en la lucha.

A. G U T IE R R E Z
Comisario del Hogar del Combatiente de la 

I4-* División.

Madrid, septiembre 1937.
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L A  G R A N  F A R SA  D E  G IN E B R A
L A  G R A N  F A R S A  DE GIN EBR A  
Ya se reunió (iinehra. Ivos doctos de 

casi todos los países, se han reiniido 
para  (ielil>erar sobre la marcila a se­
guir, con relación a la lucha (¡ue sos­
tiene el Pueblo español. Fallaron en 
contra de nosotros, y lo peor de todo 
ello, no fué el que no nos diesen el 
puesto en el Consejo de Ginebra; lo 
])eor, es que algunos países condicio­
naban su voto a un determinado cam- 
J)io de postura para el futuro politico 
ilo Ksiiaña. Ks decir, nuestro derecho 
a ser libres, la razón que nos asiste, 
para  denunciar al mundo los crime- 
nes que con nosotros cometen, no po- 
ilriamos exponerlas, toda vez (pie, pre­
viamente, la habríamos liipotecado, a 
cambio de mendigar un puesto en el 
(',onaejo Ginebrino. Y nosotros deci­
mos: si ])or defender el derecho de los 
pueblos a .ser como quieran, si por de­
fender nuestra liliertad y nuestro te­
rritorio. consideran (pie merece ese 
pago, allá ellos; jiero (pie sepan, (jue 
caso de ser vencido.s, correrían la mis­
m a suerte ([ue nosotros.

Que piensen bien las Democracias, 
en lo que se les avecina, que vean cla­
ramente, lo que sería de ellas si en Es­
paña llegase a triunfar el fascismo. 
E) C.antáhrico, dominado por los dés­
potas (le Italia y Alemania. Los Piri­
neos, con la obsesión para Francia de 
una frontera peligrosísima para sus 
liliei talles. Un Mediterráneo, con to­
dos nuestros puertos en su poder, ade­
más de lo que supone, como base de 
aprovisionamiento, las Paleares.

Por otra parte, en el Sur, existe un 
])cligro para Inglaterra: Gibraltar. P̂ l 
Peñón sería rápidamente para ellos, 
siemjire que se lo projiiisieran, porque 
el Estrecho sería dominado j)or Ale­
mania, con sus jiotentcs baterías em­
plazadas en Ceuta.

;,Q'ué ha quedado de aquel Imperio 
que se llamó del Reino Unido? ¿Cuál 
es su poderío del Mediterráneo?

Y Francia, ¿(pié piensa con relación 
a su integridad territorial? ¿Cómo de­
fenderá su independencia, con los Pi­
rineos en jioder de los facciosos?

Si los únicos (pie perdiesen, fuesen

L a  o b e d ie n c ia  a  l o *  m a n d o s  b a  d e  

s e r  a b s o lu t o .  L a  i n d i s c i p l i n a  e n t o r ­

p e c e  l a s  o p e r a c io n e s ,  d e s m o r a lia ta  a  

lo s  c o m b a t ie n t e *  y  es l a  c a u s a  f u n ­

d a m e n t a l  d e  l a  p é r d i d a  d e  u n a  b a ­

t a l l a .

H o y ,  q u e  e l  f a s c i s m o  l u e b a  d e se sp e ­

r a d a m e n t e  p a r a  v e n c e r n o s ,  e l  E>Jer- 

c i t o  P o p u l a r  b a  d e  c o n t e s t a r  co n  

u n a  p e r f e c t a  d i s c i p l i n a  y  d u r e z a  en  

e l c o m b a t e .

los que ahora desarrollan esa táctica, 
seria lo único que merecían, pero por 
desgracia, el que perdería sería el pro­
letariado de todo el mundo, que per­
derla las pocas libertades conquista­
das, además de volver a tener que su­
frir las etapas agotadoras de trabajo, 
y de perder el derecho a pensar como 
su conciencia le dicte.

Pues bien; acuerden lo que quieran, 
nosotros, no esperábamos absoluta­
mente nada de ellos. Fuimos allí, para 
demostrarles que, hasta última hora, 
fuimos nosotros, precisamente, los que 
defendimos la moral del ser humano 
y la libertad de los pueblos. Pero si 
inañana se encontrasen como ahora 
lo estamos nosotros, no levanten la 
cabeza solicitando ayuda. Allí donde 
se encuentre un antifascista de Espa­
ña, no Ies extrañe, que escupiéndoles 
a la cara les diga: ¿Por qué os lamen­
táis? ¿Con qué derecho pedís ayuda 
los (juc fuisteis tan cobardes que no 
acudisteis a ayudar a los valientes de 
F'spaña? ¿Cómo os quejáis de vuestra 
suerte, si es la única que merecen los 
(jue no supieron ser hombres? ¿En 
nombre de (fué idea solicitáis una so­
lidaridad, si los quejlefendían la vues­
tra, intensamente os la pidieron a 
vosotros y no tuvisteis el valor de en­
viársela?

Ahora es necesario que apretemos 
nuestras filas y dar  al mundo la sen­
sación. de (|ue, pese a su cobardía, aún 
pueda en España la suficiente digni­
dad, para defender j)or sí sola, lo que 
el mundo no supo defender: SU LI- 
HFIRTAD. A(iuella que por ser nues­
tra, y dada su cobardía, no les perte­
necerá. pero, que nosotros se la ofre­
ceremos como ejemplo i>ara los de­
más.

¡Proletarios del mundo! ¡Antifas­
cistas!

Los luchadores de España, seguirán 
liasta el fin, en defensa de sus liberta­
des económicas y morales. Si en vos­
otros alienta el ideal de redención hu­
mana, si queréis para la humanidad 
un mundo mejor, y (|ue como crisol, 
sirva de ejemplo para  todos, ayudad 
a los camaradas de España.
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A l b e r t o  P A S T O R ,

Sección de  Iiiroriiiiición.
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